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Boletí n nº 13 - Enero 2019 

Para reflexionar... 

 Jueves día 4: Visita de SSMM los Reyes de Oriente a los usuarios/as de ASPACE Jaén y a la Residencia de 
ancianos Santa Teresa, organizado por el Grupo Joven. 

 
 Sábado día 12 a las 19:00 horas: Sabatina en honor de María Santísima de la Paz. 
 
 Martes día 22, miércoles día 23 y jueves día 24 a las 19:00 horas: Triduo estatutario en honor de María 

Santísima de la Paz con motivo de su Onomástica, consistente en el Rezo del Santo Rosario, celebración 
Eucarística, ejercicio del Triduo y exposición del Santísimo.  

 
 Jueves día 24 desde las 09:00 hasta las 13:00 horas, de 17:00 a 19:00 horas y al finalizar el ejercicio del 

Triduo: Devoto besamanos a María Santísima de la Paz.  
 

Etimológicamente, la palabra "epifanía" significa 
"manifestación" y referida al Señor corresponde a los 
momentos en que Jesús se manifiesta o se revela al 
mundo. Habitualmente se identifica con el Día de Reyes, 
sin embargo, también se manifiesta en otros eventos; 
como a través de San Juan Bautista durante su bautismo 
en el río Jordán y ante sus discípulos en el 
comienzo de su actividad pública con el 
milagro en Caná. 
El día 6 de enero se celebra la adoración 
de los Reyes Magos que llegaron a Belén 
siguiendo una estrella, doce días después 
de Navidad, para entregar sus regalos al 
Niño Jesús. En algunos lugares de tradi-
ción católica es habitual ofrecer regalos y 
preparar dulces especiales, en conmemo-
ración de la generosidad que estos magos 
tuvieron al visitar a Jesús. De esta manera, 
los niños son partícipes de vivir hermosa y 
delicadamente la fantasía del aconteci-
miento y para los mayores es muestra de 
amor y fe a Cristo recién nacido. 
 

Originariamente, en antiguas culturas orientales se cele-
braba en esta fecha el aumento de la luz solar tras el 
solsticio de inverno, como acontecimiento asociado a la 
llegada de la luz victoriosa y al fin de las tinieblas. La Epi-
fanía a los Magos de Oriente se hizo coincidir con estas 
celebraciones paganas y que adoraban al sol. 

En la doctrina católica, el niño Jesús se 
revela ante los Magos, representantes 
poderosos y sabios de otras civilizaciones 
y del mundo pagano, que lo identifican 
como el Mesías. La llegada de un Salvador 
había sido anunciada en varios textos del 
Antiguo Testamento por lo que este mo-
mento es de gran importancia. 
El encuentro con Jesús aparece relatado 
en el Evangelio según San Mateo: “Al ver 
la estrella, los sabios se llenaron de       
alegría. Luego entraron en la casa y vieron 
al niño con María, su madre. Y arrodillán-
dose, lo adoraron. Abrieron sus cofres y    
le ofrecieron oro, incienso y mirra."        
(Mt 2:10-11). 
 

CALENDARIO COFRADE 
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EVANGELIOS DEL MES DE ENERO 

MATEO (2,1-12): LA ESTRELLA DE LA SALVACIO N DE LA HUMANIDAD ENTERA 

 6 DE ENERO, EPIFANÍA DEL SEÑOR  

LUCAS (3,15-16; 21-22): BAUTISMO: PONERSE EN LAS MANOS DE DIOS 

13 DE ENERO, EL BAUTISMO DEL SEÑOR 

JUAN (2,1-11): LLENAR LA RELIGIO N DE ALEGRI A Y VIDA 

 20 DE ENERO, I DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

El evangelio de este día nos propone el relato de las bodas de Caná como el primer signo que Jesús hace en este 
evangelio y que preanuncia todo aquello que Jesús realizará en su existencia. Podríamos comenzar por una descrip-
ción de una fiesta de bodas, en un pueblo, en el ámbito de la cultura hebrea oriental. Así lo harán muchos predicado-
res y tienen todo el derecho a ello. Pero el evangelio de Juan no se presta a las descripciones bucólicas o barrocas. 
La “madre y su hijo” son los verdaderos protagonistas con sus intervenciones, como el “¿qué nos va ti y a mi?” y el 
famoso “aún no ha llegado mi hora”. Cobra mucha importancia el “vino” que se menciona hasta cinco veces, ya que 
el vino tiene un significado revelatorio. Y, además, esto no se entiende como un milagro, sino como un “signo”, el 
primero de los seis que se han de narrar en el evangelio de Juan. 

¿Qué papel desempeñan los magos? Su papel, no es más que el de aquellos que extraños al judaísmo y a su religión, 
han buscado y han interpretado los signos de los tiempos y se han arriesgado también a aceptar al niño de Belén co-
mo su luz. Es verdad que estos textos de Mateo, como los de Lucas, no pueden haber sido escritos sino después de 
que las comunidades cristianas proclamaran a Jesús resucitado. No podía ser de otra manera. Pero el texto de Mateo 
es más especial, si cabe, porque está “empedrado” de alusiones a textos que se leen con el sentido de cumplimiento 
o de alusiones significativas. 
El significado de la fiesta de este día es mucho más iluminador que leer el texto sin buscar exageradamente coinci-
dencias históricas. La fe de los primeros cristianos tuvo que formularse de esta forma y de esta manera, expresarse 
simbólicamente. La verdad es que los cristianos aceptaron a Jesús como el Mesías verdadero, el que traería la salva-
ción a todos. No había más remedio que rebuscar en la Escritura para dar sentido a todo ello. 

El bautismo de Jesús, en Lucas, tiene unas resonancias más proféticas. Porque es el Espíritu, como a los verdaderos 
profetas, el que cambia el rumbo de la vida de Jesús, no el bautismo de penitencia de Juan. Lucas no ha necesitado 
poner el diálogo entre Juan y Jesús; como en Mt 3,13-17, en que se muestra la sorpresa del Bautista. Las cosas ocu-
rren más sencillamente en el texto de Lucas: porque el verdadero bautismo de Jesús es en el Espíritu para ser profe-
ta del Reino de Dios; esta es su llamada, su unción y todo aquello que marca una diferencia con el mundo a superar 
del AT. Se ha señalado, con razón, que la manifestación celeste del Espíritu Santo y la voz que “se oye” no están en 
relación con el bautismo, que ya ha ocurrido; sino con la plegaria que logra la revelación de la identidad de Jesús.     
El Hijo de Dios, como los profetas, por haber sido del pueblo y vivir en el pueblo, necesita el Espíritu como 
“bautismo” para ser profeta del Reino que ha de anunciar. 

LUCAS (1,1-4; 4, 14-21): LA FUERZA LIBERADORA DEL EVANGELIO 

 27 DE ENERO, II DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

Es ya significativo que muchos de los evangelios no se originan, no aparecen en Jerusalén, sino en el territorio que, 
como Galilea, tenía fama de influencias paganas y poco religiosas, de acuerdo con las estrictas normas de Jerusalén. 
De ahí el dicho popular: “y todo comenzó en Galilea”. Lucas, no obstante, concederá mucha importancia al momento 
en que Jesús decide ir hacia la capital del judaísmo, ya que un profeta no puede evitar Jerusalén. Y Lucas es absoluta-
mente consciente que Jesús es el profeta definitivo de la historia de la humanidad. Así nos lo presenta, pues, en ese 
episodio de la sinagoga del evangelio de hoy: dando la gran noticia de un tiempo nuevo, de un tiempo definitivo en 
que aquellos que estaban excluidos del mensaje salvífico de Dios, son en realidad los primeros beneficiarios de esa 
buena nueva. 
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¿QUIÉN ES SAN ANTÓN? 

San Antón tiene en cada 17 de enero  su día más laborioso, el de la bendición a los animales. Los dueños de          
mascotas, devotos del patrón, llevan a sus perros, gatos, canarios y todo tipo de animales, muy engalanados, a reci-
bir la bendición. Una bendición que San Antón le otorgará y que es garantía de salud y bienestar para todo un año. 
Pero, ¿quién fue San Antón?  
 
San Antonio Abad (Heracleópolis Magna, Egipto, 251–Monte Colzim, Egipto, 356) era un hombre con muchos bienes 
que lo dejó todo a los pobres para irse a vivir en soledad al desierto. De familia acomodada y cristiana, a los veinte 
años pierde a sus padres y fiel al mensaje evangélico, se desprende de cuanto tiene y se retira del mundo a vivir en 
soledad y oración, confiando sólo en Dios. Su fervor era tan grande que seguía a los monjes y ermitaños muy santos 
para tratar de escuchar sus consejos y aprender cómo se llega a la santidad.   

Sufre extraños episodios con demonios en forma de bestias salvajes y que 
le presentan tentaciones impuras, pero logra superarlos basándose en la 
meditación y el ayuno. Con treinta y cinco años, siente una voz interior que 
lo invita a dedicarse a la soledad absoluta, por lo que cruza el Nilo y se esta-
blece en un cementerio abandonado,  con la escasa ayuda de algunas per-
sonas que le lanzan comida por encima del muro.  

La fama de que sus sabios consejos se extendió tanto que los peregrinos 
derribaron aquella pared y encontraron a San Antonio; en cuyo rostro no 
se notaba ningún mal efecto de estos sacrificios, sino que aparecía amable 
y lleno de alegría. Allí le salen una serie de discípulos que se establecen en 
cuevas y cabañas cercanas, formándose una incipiente colonia de ascetas 
que vivían en pobreza y oración incondicional, adoptándolo como modelo.  

Posteriormente, se fue a vivir al desierto durante casi veinte años; dedicán-
dose a la meditación, haciendo penitencias y sacrificios extremos. Volvió a 
Alejandría para combatir la herejía que decía que Cristo no era Dios, llevan-
do a cabo distintos milagros portentosos para probar la divinidad de Cristo. 
Se dice que alcanzó los 105 años de edad.  

 
La tradición de bendecir a los animales se cree que data  de la época colonial. Dicen que el Santo, San Antón, descu-
brió la sabiduría a base de observar a los animales y el amor divino a través de la naturaleza y así se convirtió en el 
patrón de los animales. 

La festividad de San Antonio Abad llegaría a Jaén hacia el siglo XIII, seguramente con los nuevos habitantes influencia-
dos por la devoción que se le profesaba al Santo en Francia y Centro Europa. 

Tradicionalmente, al atardecer se encendían lumbres en el monte, las huertas, los cortijos, las caserías y en todos 
aquellos lugares en los que había ganado y animales domésticos. Es posible que estas hogueras tuvieran connotacio-
nes mágicas, con la intención de ahuyentar las enfermedades y plagas de los animales. Hay también una relación 
clara con el ciclo de la cosecha y de las labores del olivar. 

DÍA 19 DE ENERO  

—> Explanada C/ Goya, esquina con  C/ Pintor Manuel  Ángel Ortíz 

—> A.V. Loma del  Royo 

BARRA CON BEBIDAS Y BOCADILLOS A PRECIOS POPULARES 
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MENSAJE URBI ET  ORBI DEL PAPA FRANCISC0 

 

Vocalía de Formación de la Real, Ilustre y Fervorosa Hermandad Franciscana y Cofradía de Nazarenos de Ntro. 

Padre Jesús de la Salud entrando en Jerusalén, Mª. Stma. de la Paz, San Pedro, San Juan y Santiago Apóstoles.  

EDITA: 

Queridos hermanos y hermanas, ¡feliz Navidad! 

Renuevo el gozoso anuncio de Belén: «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena volun-
tad» (Lc 2,14). Como los pastores, que fueron los primeros en llegar a la gruta, contemplamos asombrados la señal 
que Dios nos ha dado: «Un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre» (Lc 2,12). En silencio, nos arrodilla-
mos y adoramos. 

¿Y qué nos dice este Niño, que nos ha nacido de la Virgen María? ¿Cuál es el mensaje universal de la Navidad? Nos 
dice que Dios es Padre bueno y nosotros somos todos hermanos. 

Esta verdad está en la base de la visión cristiana de la humanidad. Sin la fraternidad que Jesucristo nos ha dado, 
nuestros esfuerzos por un mundo más justo no llegarían muy lejos, e incluso los mejores proyectos corren el riesgo 
de convertirse en estructuras sin espíritu. 

Por eso, mi deseo de feliz Navidad es un deseo de fraternidad. 

Fraternidad entre personas de toda nación y cultura. 

Fraternidad entre personas con ideas diferentes, pero capaces de respetarse y de escuchar al otro. 

Fraternidad entre personas de diversas religiones. Jesús ha venido a revelar el rostro de Dios a todos aquellos que lo 
buscan. 

Y el rostro de Dios se ha manifestado en un rostro humano concreto. No apareció como un ángel, sino como un 
hombre. Así, con su encarnación, el Hijo de Dios nos indica que la salvación pasa a través del amor, la acogida y el 
respeto de nuestra pobre humanidad. 

La experiencia de la familia nos lo enseña: siendo hermanos y hermanas, somos distintos unos de otros, y no siempre 
estamos de acuerdo, pero hay un vínculo indisoluble que nos une, y el amor de los padres nos ayuda a querernos. Lo 
mismo vale para la familia humana, pero aquí Dios es el “padre”, el fundamento y la fuerza de nuestra fraternidad. 

Que en esta Navidad redescubramos los nexos de fraternidad que nos unen como seres humanos y vinculan a todos 
los pueblos.  

[…] 

Deseo recordar a los pueblos que sufren las colonizaciones ideológicas, culturales y económicas viendo lacerada su 
libertad y su identidad, y que sufren por el hambre y la falta de servicios educativos y sanitarios. 

Dirijo un recuerdo particular a nuestros hermanos y hermanas que celebran la Natividad del Señor en contextos difí-
ciles, por no decir hostiles, especialmente allí donde la comunidad cristiana es una minoría, a menudo vulnerable o 
no considerada. Que el Señor les conceda ―a ellos y 
a todas las comunidades minoritarias― vivir en paz y 
que vean reconocidos sus propios derechos, sobre 
todo a la libertad religiosa. 

Que el Niño pequeño y con frío que contemplamos 
hoy en el pesebre proteja a todos los niños de la tie-
rra y a toda persona frágil, indefensa y descartada. 
Que todos podamos recibir paz y consuelo por el na-
cimiento del Salvador y, sintiéndonos amados por el 
único Padre celestial, reencontrarnos y vivir como her-
manos. 

 


